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La piquiña
Archipiélago de San An­

drés. Providencia y Santa 
Catalina. ¡Superpoblación!... 
Y sus efectos...

En una reglón que se pre­
ciaba de tener un mínimo de 
analfabetas, ya empiezan las 
escuelas a quedarse cortas. 
Ya el desempleo pesa (se 
juntan cuatro personas para 
lavar un carro: y tres, para 
atender una carretilla con 
frutas). Y también los tugu­
rios (barrios El CUfT. Las 
Tablltas. Zarabanda. Bue­
nos Aires. Nuevo México). Y 
el hambre, la desnutrición y 
la Inseguridad. “El naUvo 
(que está planificando más 
que el continental) no está 
acostumbrado a pedir ni a 
robar y los que vienen le 
están enseñando’, alguien 
dice. Y eso. por supuesto, no 
le conviene a una reglón que 
vive del turismo.

QUEJAS Y
ENCONTRONES
(Superpoblación! Y...
Hay quejas porque el go­

bierno. por favorecer a Tos 
recién llegados, no puede 
cumplir con las responsabi­
lidades que tiene con los 
nativos.

Hay quejas porque el co­
mercio emplea por lo gene­
ral sólo a conUnentales. 
aunque algunos comercian­
tes se defienden: al nativo 
no le gusta ser dependiente 
de almacén: no se ha prepa­
rado -ni lo han preparado- 
para ello: prefiere trabajar 
para el gobierno y tener ofi­
cios con más libertad, por 
ejemplo taxista.

Y no faltan uno que otro 
encontrón entre nativos y 
colombianos continentales o 
pañas o pañaman -como los 
llaman ellos (palabra "deri­
vada' de la expresión “spa- 
nlh man'): y encontrones 
entre sus hijos.

Se deteriora el nivel de vida 
de un grupo humano que se 
siente, por momentos, apa­
bullado. desplazado y, en su 
medio ambiente y cultura, 
agredido. A más de uno le 
prohibieron hablar su Inglés 
criollo en la escuela (prime­
ra lengua aprendida). Más 
de uno sintió que el católico 
tenía ventajas en trato sobre 
el bautista. Y con esto de la 
superpoblación y sus efec­
tos. hay más razones para 
que se produzca cierta “pi­
quiña*.

San Andrés no puede cambiar­
les su suerte. ¿Quién planifica, 
en esas condiciones? ¿Quién 
garantiza que la infraestructura 
existente resista la sobrecarga? 
¿Qué puede ofrecer una isla con 
serias dificultades en materia de 
servicios públicos, sin opción de 
dar vivienda y empleo? ¿Y de la 
convivencia qué?

San Andrés. Providencia y 
Santa Catalina. jYa se llenó el 
bote salvavidas! Si no hay con­
trol de población... Es una bom­
ba de tiempo. En otro paraíso 
perdido podría convertirse el 
archipiélago.

Mañana: San Andrés no vive 
de castillos de arena.

Asdfglñlkjh...
Jennlfer no piensa, ahora, en los 
problemas de la superpoblación. 

Allí, en La Loma, se dedica a 
aprender taquigrafía... 

asdfglñlkjh... asdfglñlkj... 
asdfglñlkjh... asdfglñlkjh...

asdfglñlkjh...

“Aquí siempre ha llegado 
gente, pero... La cuestión es 
que cuando llega la avalancha, 
la avalancha Impone sus re­
glas, y generalmente no Uene 
forma o sea que no Uene re­
glas. Se Impone una ley del 
mar. Este es un bote salvavi­
das en el cual cabemos una 
limitada cantidad de personas. 
Cuando en el bote están los 
que están no puede permitirse 
que nadie más se monte. Pero 
lo tenemos de hacer 
ordenadamente'. Kent Fran­
cia. Exintendente. Casa de la 
Cultura..

No hay empleo
“Las personas que vienen con 

una cajlta en la mano a tugu- 
rtzar están demandando agua, 
luz y que les abran carreteras, 
cuestión que nosotros no esta­
mos capacitados para dar. 
Quisiéramos que Colombia nos 
entendiera un poco en este 
aspecto: que no siguieran vi­
niéndose las personas para 
quedarse en San Andrés, por­
que no tenemos fábricas, no 
tenemos licoreras, no nos au- 
toabastecemos de nada y para 
nosotros es difícil dar empleo.

Que no se entienda como que 
no queremos a la personas, 
sino que es una política de 
preservación de nuestro medio 
ambiente, nuestra cultura'. 
Patricia Newball, Corpora­
ción Nacional de Turismo..

T tenemos derecho
“Nuestros gobernantes atien­

den más las necesidades de 
esas gentes que vienen de 
afuera que las necesidades del 
nativo. Ellos no saben que en 
La Loma hay un viejo que vive 
en una casita desde hace años 
y que se les está cayendo, está 
podrida y necesita repararía y 
no Uene trabajo... Nosotros 
tenemos, comunitariamente, 
que solucionar nuestros pro­
blemas. mientras que el dinero 
del erarlo se está dedicando a 
solucionar los problemas de 
los advenedizos y creemos que 
tenemos derecho a que paite 
de estos dineros se gasten en 
La Loma'. Wahrln Peterson. 
Exalacalde, investigador.

“SI no se hace un control de 
población. San Andrés se va a 
volver una bomba de tiempo. 
Hay demasiados problemas. 
Hay Inseguridad, cosa que no 
pasaba hace veinte años; y es 
debido a la falta de empleo. 
Hay problema de salubridad 
por la cantidad de tugurios 
que se han creado. Tenemos 
que tomar un control porque, 
si no. esto se va a volver lnvlvl- 
ble. No queremos que esta Isla, 
tan paradisíaca y tan Impor­
tante para el país vaya a caer 
en eso'. 8amuel Robinson.

FUENTES DE 
CONSULTA

Simón González (( 
dor). Patricia Newball (( 
ctfn Nacional de Turismo). Kent 
Francis, Samuel Robinson. 
Cecilia Francis (Casa de la Cul­
tura). WaNrin Peterson (Investi­
gador). Emilio Zogby (Cámara 
de Comercio). Samuel Duque 
(Caracol). Lucia Villa. Lucety 
Correa y EKa Hufflngton (herma­
nas capuchinas). Nativos y resi­
dentes de San Andrés

Documento: Desarrollo Futu­
ro del Archipiélago de San An­
drés, Providencia y Santa Cata- 
Kna. elaborado por Courtney 
Btackman, para el Departamen­
to de Ptaneadón Nacional (di­
ciembre de 1991).

Archivo de EL COLOMBIA­NO.

Sí, ¡se
A San Andrés han caído piratas e Indios m lskitos, europeos, centroam e­
ricanos, colom bianos continentales. Pero... |Se llenó el bote! ¿Auxilio?  
No. Es la gim nasia de las 7  d e la m añana.

¿ P e r o  q u é  h a c e m o s ?
• El articulo 310 de la nueva ConsUtuclón dio la herramienta 

para establecer un control de población. En mayo está empezando 
a funcionar la Oficina de Control de Circulación y residencia 
(OCCRE) o Caribe an Home, en San Andrés -y su Junta de 11 
personas en representación de las autoridades y la comunidad-.

• ¿Se va a sacar gente? El arranque es cametizar. Tarjeta de 
residente permanente a quien pruebe más de tres años viviendo 
allí, el 13 de diciembre de 1991. Tarjeta temporal (con límite) a 
quien lleve menos Uempo o llegue, transitoriamente, en comisión 
al archipiélago. Y de turista, para quien viene de paso.

• ¿Expedir tarjetas? Tiene que exisUr un comienzo y saber la 
realidad es lo primero, afirman unos. Otros esUman que este 
sistema es “represivo'. Hay naUvos que no consideran del caso que 
les pongan •trabas' para estar en su propia Uerra. Y uno que otro 
temen que se genere en tomo a la medida “un mercado negro de carnés'.

S U G E R E N C IA S
Y  h a y  m ás  sugerencias:
• Es Inhumano botar a la gente. Es mejor controlar al que va a 

entrar. Y echar, sólamente, al que robe o sea delincuente
• Buscar fórmulas que IncenUven a la gente a regresar a su reglón.
• Establecer una mayor control de licencias de construcción de 

empresas nuevas, para que se de. también un mercado laboral más selecUvo.
• Reforzar el control en la compra de Uerras.
Y hay comentarios de puerta en puerta...
Todos somos hermanos y queremos vivir... Muchos Jóvenes 

nativos se han casado con pañas asi que como los echan Que no 
enUendan que este control es desamor, es simple cuestión de supervivencia’

Medeilín, miércoles 13
de mayo de 1992

8 d “C olombiano I N F O R M E
Superpoblación en San Andrés

¡Ya se llenó el bote salvavidas!
Textos y fotos:
Margaritainés
Restrepo Santa liarla
Juana se aferra a su sonrisa. 

La reencontró hace dos meses, 
en San Andrés. Muchos días 
después de que el desuno se le 
llevó a una hija de 3 añltos. 
Después de que su alcoholismo 
le arrebató un puesto de dos 
lustros. Después de que la toma 
violenta de un pueblo del occi­
dente colombiano, dejó sin vida 
a un compañero, de quien le 
quedó una herencia -"dos meses 
de embarazo'- que hoy habla y 
camina.

A San Andrés cayó un día 
Juana. Necesitaba paz. Encon­
tró un afecto. Y a él se aferra. al 
Igual que a su sonrisa.

San Andrés. Providencia y 
Santa Catalina. Islas de encan­
to. Arena blanca. Mar de múlU- 
ples azules. Palmeras. Fascina­
ción. ¿Posibilidad de encuentro 
con el paraíso perdido? Como 
Juana, algo de eso muchos otros 
han creído.

HUYAN DEL DIABLO
San Andrés. Providencia y 

Santa Catalina. ¡Un paraíso!
Cuentan que allí estuvieron, 

para “estrenarla', los Indios 
mlskitos de Nicaragua. Que 
Colón, en su primer viaje, se dio 
su pasadlta por esa Uerra (y la 
llamó Abacoa). Y a principios del 
siglo XVI. otros españoles la 
miraron con ojos de conquista. 
Que la usaron comerciantes 
europeos, en sus rutas, como 
punto de referencia.

Versión va. versión viene... Y 
endefinlUva. hace 164 cayeron a 
colonizar el archipiélago, en 
busca de Dios y de paz interior - 
¡con esclavos de gancho!- los 
puritanos Ingleses. Huían del 
diablo que andaba suelto en 
Europa (persecuciones religio­
sas). Llamarían a San Andrés 
Henrietta. Seria posesión espa­
ñola en 1787. Parte de la Gran 
Colombia en 1819.

¿Quiere conocer el paraíso? 
IVengan, señores y señoras! 
(Apréclenlo, "desgústenlo'!

Allí caen y. de alguna manera, 
culturalmente invaden... Alema­
nes. holandeses, franceses, ita­
lianos. belgas. Piratas por aquí. 
Por allá chinos que le sacan el 
cuerpo a los trabajos de cons­
trucción del Canal de Panamá. 
Que de Jamaica, del sur de Ix>s 
Estados Unidos, de Isla Caymán. 
Centroamericanos, árabes, pai­
sas. De Cartagena, funcionarios, 
obreros.

TU. MI REFUGIO
¡Paraíso!
Amantes del mar. la naturale­

za. la ecología. Hombres y muje­
res que buscan "una flor para 
mascar'. Enamorados. ¿Se Inun­
da el norte colombiano? Allá van 
a parar damnificados costeño. 
¿Hay violencia en el occidente 
colombiano? En el archipiélago 
nos guarecemos. No faltan los 
trabajadores de la construcción 
que llegan moUvo camello tem­
poral y. al final, se quedan.

Eran unos 3.705 habitantes, 
en 1951. Unos 5.700 en 1953 
(año del decreto de puerto libre).

Es la avalancha

Y es Santa
Pues si, todos 

tenemos derecho a 
vivir. Pero ¿con 

recursos limitados, 
cómo hacerle frente 

a les necesidades 
de los que se 

quedan, 
indefinidamente, en 
la Isla? ¿Usted qué 
opina, doña Santa?

Unos 23 mil, hacia 
1975. Y 36 mil. diez 
años más tarde. Se 
hizo un censo el 
pasado marzo y. 
aunque no se cono­
cen las cifras ofi­
ciales. algunos es­
Uman que la cifra 
puede subir a 65 
mil.

¿65 mil? Por ahí 
pasó la cuenta afir­
man otros. ¡80% 
personas habita­
mos aquí! 93%. en 
San Andrés (los 
demás en Providen­
cia y Santa Catali­
na). Unos 30 o 35 
mil naUvos: el resto 
de Colombia conU- 
nental y extranje­
ros (muchos slrioll- 
baneses). Seria, 
entonces. San An­
drés. una de las Islas más pobla­
das del mundo: cerca de 3 mil 
habitantes en cada unos de los 
27 kilómetros cuadrados que 
Uene.

Se habla de tasas de creci­
miento del 3.6% entre 1964 y 
1973: del 6.7%. de esa época y 
hasta el 90. Y hoy. del 13% -los 
índices de natalidad y mortali­
dad no dan más del 2.9%. o sea 
que el 10.1% lo consUtuyen 
nuevos visitantes.

¿Que pueden ser 120 mil. hada 
el dos mil? NI durmiendo en 
cocoteros o aprovechando el mar. 
en "su lecho'.

BOTE SALVAVIDAS
¡Bienvenidos al paraíso! Bue­

no, que lleguen no es el proble­
ma. Y la xenofobia no es la meta. 
La gente es hospitalaria. Está 
acostumbrada a recibir rostros 
nuevos. Reconoce, de sobra, el 
derecho que Uene un nacional 
de moverse a lo largo y ancho de 
su Uerra. Y el turismo es su gran 
fuente.

Pero. pero... Que se queden 
indefinidamente es otra cosa. La 
población crece desordenada­
mente en un medio limitado. 
Muchos aterrizan sin recursos y


